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“Incomunicación” y discriminación lingüística 
en el contexto intercultural (Perú)
1 La “incomunicación intercultural” en el Perú: una mirada retro­
spectiva
La lingüista peruana Pozzi-Escot empieza su artículo “La incom uni­
cación verbal en el P erú ” con una cita de Garcilaso de la Vega de los 
Com entarios Reales, en la que el cronista m enciona dos razones p o r las 
cuales los Incas in ten taron  conseguir de que los pueblos conquistados 
e incorporados en su Imperio hablaran la “lengua general”, el quechua, 
po r lo menos los funcionarios del Estado y  m iem bros de la nobleza de 
los pueblos som etidos:
“[...] El uno fue por no tener delante de sí tanta muchedumbre de intér­
pretes como fuera menester para entender y responder a tanta variedad de 
lenguas y naciones como había en su Imperio. Querían los Incas que sus 
vasallos les hablasen boca a boca (a lo menos personalmente y no por 
terceros) y oyesen de la suya el despacho de sus negocios, porque alcan­
zaran cuánta más satisfacción y consuelo de una misma palabra dicha por 
el Principe, que no por el ministro. El otro aspecto y más principal fue 
porque las naciones estrañas [...] hablándose y comunicándose lo interior 
de sus corazones, se amasen unas a otras como si fuesen de una familia y 
parentela y perdiesen la esquiveza que les causaba el no entenderse [...].” 
(Garcilaso de la Vega 1973: III, 9)
De esta m anera se buscó solucionar el p roblem a de la incom unica­
ción entre grupos étnicos diferentes en u n  Im perio  tan  extenso, caracte­
rizado p o r m uchas variedades lingüísticas diversas.
Ante la situación actual, conviene hacerse dos preguntas: si la po líti­
ca lingüística incaica, asi com o las políticas de la C orona  Española y la 
República, lograron superar la incom unicación; y  si con la elim inación 
de las barreras lingüísticas entre los diferentes pueblos de la zona andi­
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na, se consiguió que se amasen unos a o tros “com o si fuesen de una 
fam ilia”.
La política incaica, a pesar de tener características elitistas, se puede 
considerar pluralista, ya que su objetivo nunca fue la destrucción de las 
expresiones culturales de los pueblos conquistados, com o después lo 
persiguieron los españoles. E n cambio la política frente a los pueblos 
indígenas y  a sus lenguas, a p artir de la invasión española hasta h oy  en 
día, sí persiguió — implícita o explícitamente — el desplazam iento suce­
sivo de las lenguas y  culturas autóctonas. Según M annheim  (1989: 17), 
se puede observar una continuidad entre las políticas lingüísticas colo­
niales y  las actuales, aunque hay dos posiciones diferentes. La prim era, 
que el m ism o au to r denom ina “liberal” o “de asimilación suave”, p ro ­
m ovida p o r los jesuítas, llegó a su esplendor a finales del siglo 16 y  a 
com ienzos del siglo 17 en la “época del apogeo del quechua com o 
lengua literaria” y  se perd ió  después de la independencia en una 
corriente provinciana de intelectuales cuzqueños (cf. M annheim  1989: 
34). La segunda posición, que M annheim  llam a “hispanista” o “de asi­
milación dura”, se basó en el m odelo de la unificación lingüística de la 
Península Ibérica.
Algunos intentos de castellanización fracasaron, com o p o r ejem plo 
la propuesta  del Consejo de las Indias en el año 1596, de to m ar m edi­
das obligatorias a fin de que los indios aprendiesen el español desde 
n iñ o s para así olvidarse de su lengua y  de las supersticiones de sus 
antepasados. Pero  Felipe II rechazó la solución violenta y  vo tó  p o r el 
bilingüism o, creyendo que los indios iban a acudir voluntariam ente a 
la enseñanza del castellano. Su ilusión fue frustrada, ya que para los 
indígenas el conocim iento  de la lengua dom inante para m ejorar su 
situación constituía un  peligro más grande que quedarse en la “ignoran­
cia”, la que de cierta m anera, era una m edida para defenderse (cf. Gnä- 
rig 1981: 29).
La posición hispanista, que ganó cada vez más m ilitantes duran te la 
Colonia, llegó a obtener más supremacía bajo el reinado de los Borbo- 
nes (cf. M annheim  1989: 34). Sin em bargo, gracias al poco contacto 
entre ellos y  los invasores, así com o debido a las actitudes poco  cons­
tantes de la C orona e Iglesia Españolas, las com unidades indígenas fue­
ro n  capaces de m antener gran parte de su identidad étnica duran te la 
C o lo n ia , com o lo dem uestran datos de fines del siglo 18, según los 
cuales un 57% de la población peruana fue definido com o indios y, p o r
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ende, com o m onolingüe en una lengua autóctona (cf. R ivarola 1990: 
109).
E n  la República, en la que se asumió la posición hispanista, fue 
creciendo la presión de asimilarse al m odelo unitarista de la N ación. 
N o  obstante, si vemos las cifras actuales de los hablantes, no  han habi­
do cambios tan grandes com o lo que se hubiera pod ido  esperar, lo que 
p o r  p arte  se puede explicar p o r la escasez de una política lingüística 
explícita para im poner el castellano. En el año 1940, mas de la tercera 
parte de la población sólo hablaba una lengua autóctona; ésta se encon­
traba frente a un  44% de hispanohablantes m onolingües. La barrera 
lingüística existente entre estas dos partes poblacionales im pid ió  la 
com unicación directa entre ellas.
Recién en las últimas décadas, se aceleró considerablem ente el proce­
so de sustitución de las lenguas y  culturas andinas debido a varios 
factores: la industrialización y  m odernización, procesos que fom enta­
ro n  el contacto entre los indígenas y  los grupos criollos, la in tro d u c­
ción del sistema escolar y  medios de com unicación de masas hasta en 
regiones aisladas, así com o los m ovim ientos m igratorios hacia las gran­
des ciudades. Si se observan las estadísticas, a prim era vista parece que 
el p rob lem a de la incom unicación ha dism inuido. Según el censo de 
1981, el 73% de la población peruana es m onolingüe en castellano y  no 
puede com unicarse con el 8% de m onolingües en lenguas vernáculas, 
quedándose el porcentaje de bilingües relativam ente estable (un 16% 
aproximadamente). De estas cifras se puede deducir que el aprendizaje 
del castellano, en la m ayoría de los casos, no desemboca en un  b ilin ­
güismo, sino más bien tiene como consecuencia la pérdida de la lengua 
vernácula. Esto im plica que m uchos niños que crecen en la ciudad ya 
no son capaces de comunicarse con sus abuelos que viven en el campo 
y  que frecuentem ente sólo hablan una lengua vernácula.
O tro  factor que hay que tom ar en cuenta es que el núm ero  de 
hablantes bilingües no revela el grado de dom inio  de las lenguas, inclu­
yendo tam bién a los bilingües incipientes, los que tal vez apenas sepan 
unas pocas palabras en castellano. P o r fin cabe m encionar que la situa­
ción idiomática varía m ucho según las regiones. En algunas provincias 
andinas la com unicación interétnica se dificulta debido a que el num e­
ro de monolingües en quechua (o aymara) llega a un  porcentaje m ucho 
más alto que en el p rom edio  nacional.
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2 Competencia lingüística y cultural
A unque no se especifique y  se parta sólo del hecho de que la m ayo­
ría de la población  peruana dom ine más o m enos bien el castellano, 
todav ía  no  queda resuelto el problem a. La lengua es un  sistema de 
reglas entre otros que form an parte de la cultura en su conjunto  y que 
están en relación mutua. Por un  lado, un  grupo étnico articula y  form a 
su cultura e identidad social a través de la lengua, y  p o r o tro  lado, las 
estructuras sociales y los paradigmas culturales se manifiestan den tro  de 
la lengua.
Las relaciones entre lengua y  cultura son de diferente índole, com o 
bien lo señala C oseriu  (1988: 71). El idiom a m ism o viene a ser una 
forma inmediata de la cultura, la objetivización de la creatividad hum a­
na; y  a la vez es en la lengua donde se reflejan m uchas otras formas 
culturales:
“No se habla con la lengua como tal, con la ‘competencia lingüística’, sino 
también con el ‘conocimiento del mundo’, es decir, con el conocimiento, 
la concepción y la creencia de las ‘cosas’; y el ‘conocimiento del mundo’ 
influencia y determina hasta cierto grado la expresión idiomática.” (Coseriu 
1988: 71; traducción de la autora)
T am bién  en la etnografía de la com unicación, creada p o r Dell 
H ym es en 1962, el objeto principal de investigación es la com plejidad 
del papel que desempeña la lengua en el conjunto  de la cu ltura (cf. 
M o ren o  Fernández 1988: 15 ss.). Esta línea de investigación se ocupa 
de analizar todos los acontecim ientos com unicativos den tro  de una 
comunidad, de habla, para cuya realización se utiliza, entre o tros, la 
lengua com o u n  recurso. Para H ym es la condición para poder com u­
nicarse apropiadam ente den tro  de una com unidad es que el hablante 
disponga no sólo del conocim iento del código lingüístico, sino tam bién 
del conocim iento  de qué decir a quién en cada contexto concreto 
(competencia com unicativa). En la interacción entre dos hablantes 
cuyos códigos culturales, es decir sus concepciones e interpretaciones 
de la realidad, no  coinciden, puede haber errores y  m alentendidos, los 
que eventualmente conducen a interpretaciones falsas, en algunos casos 
incluso a juicios peyorativos, sobre el in terlocu to r y, p o r extensión, 
sobre la o tra  cultura.
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E n el estudio de la com unicación in tercultural hay que tom ar en 
cuenta que la lengua no sólo constituye un  m edio de com unicación, 
sino tam bién cumple el papel contrario , es decir el de dem arcación. Al 
utilizar un  idioma determinado con otros m iem bros de una com unidad 
lingüística se establecen y  se afirm an fronteras idiom áticas frente a 
otros grupos. Esto significa que la lengua, siendo u n  rasgo característico 
de identidad étnica, es un  indicador de pertenecer a u n  grupo determ i­
nado y, al mismo tiem po, señala el límite frente a o tros que no  se reco­
n ocen  com o m iem bros del p ro p io  grupo. Este factor juega un  papel 
m uy im portante en la comunicación interétnica (y tam bién intraétnica) 
en el Perú. En caso de que una persona quiera abandonar a su grupo 
de o rigen , hasta llegar a negar su pertenencia a ella en algunos casos 
ex trem os, y  aspire la integración en la sociedad nacional h ispanoha­
b lan te , señalará este deseo u tilizando la lengua dom inante siem pre y 
cuando sea posible. Sólo en conversaciones con personas que son 
m onolingües en la lengua étnica recurrirá a esta últim a.
El lugar de origen es un  elemento im portan te en la identidad étnica. 
Especialmente en el Perú se destaca el apego al lugar de nacim iento, a 
la “tie rra”. N o  es raro  que una persona se identifique con su lugar de 
nacim iento  aunque ya pasó gran parte de su niñez en o tro  sitio. El 
c rite rio  “origen regional-geográfico” ha venido sustituyendo parcial­
m ente al de la “pertenencia a un  grupo étnico específico”, ya que, 
com o resultado de la colonización, en las zonas andinas h oy  en día es 
difícil establecer fronteras étnicas claras com o en la época precolonial.
De ahí se explica que la pertenencia a un  pueblo  o una com unidad 
campesina, a una provincia y  a u n  departam ento específico, constituye 
un  criterio im portante para determ inar la identidad étnica. H o y  en día, 
la frontera étnica predom inante en el sur andino se establece entre 
“quechuistas” y  “aym aristas”, com o la gente se denom ina a sí misma.
Sin em bargo, no  se puede decir que exista una m arcada conciencia 
suprarregional de una com unidad de todos los quechuahablantes. Esto 
se explica parcialm ente p o r el hecho de que m uchas etnias fueron 
quechuizadas o p o r los Incas o posteriorm ente en el proceso de la 
evangelización en la época colonial, en otras palabras, las fronteras 
étnicas no coinciden con las fronteras lingüísticas.
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En un  estudio que llevé a cabo con m igrantes procedentes de zonas 
andinas en A requipa1 (Gugenberger 1995), sobre el p u n to  an teriorm en­
te m encionado, llegué a la siguiente conclusión:
El hecho de ser quechuahablante no  es m otivo  suficiente para que 
una persona hable con otra  en quechua en la ciudad, más bien son 
factores determ inantes el lugar de origen (es decir, si es paisano) y  la 
confianza con el in terlocu to r. Este ú ltim o  criterio  tam bién le hace 
posible a alguien anticipar hasta cierto grado la reacción a esperar del 
interlocutor cuando le habla en quechua. A grosso modo , se puede con­
c lu ir que m ientras más conozca un  m igrante andino a una persona y 
más le considere paisano, con más probabilidad le hablará en quechua 
en la ciudad.
P or ese m otivo m uchos quechuahablantes, en la com unicación con 
otro  quechuahablante de una región distinta, prefieren recu rrir al caste­
llano en vez de intentar com prenderse en su idiom a com ún a través de 
fronteras dialectales, las cuales tam bién pueden constitu ir un  obstáculo. 
P or consecuencia no  depende solam ente de la com petencia lingüística, 
si un acto comunicativo resulta exitoso o no, sino tam bién de la vo lun ­
tad de comunicarse. A parte de la pertenencia etno-regional, o tro  factor 
determ inante para la elección de la lengua en una interacción entre dos 
quechuahablantes, lo constituye la relación jerárquica que existe entre 
el quechua y  el castellano com o idiom a de prestigio y  poder, com o 
verem os en el siguiente capítulo.
3 D iscrim inación  m ediante la lengua
El fac to r de la lengua com o un  instrum ento  de poder está estre­
cham ente  vinculado con los o tros arriba m encionados y  determ ina 
decisivam ente una com unicación in tercultural, sobre to d o  si ésta se 
realiza bajo condiciones asimétricas.
Arequipa es una ciudad criolla en el sur peruano. El estudio se realizó con los 
habitantes de un pueblo joven, un barrio popular de Arequipa. A parte de la reco­
lección de datos básicos (situación socio-económica, migración, formación, conoci­
mientos lingüísticos etc.) del conjunto de habitantes de ese pueblo joven (unas 400 
personas) apliqué 50 entrevistas intensivas. Las citas mencionadas a continuación 
han sido sacadas de estas entrevistas.
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Según B ourdieu, una interacción — sea in tercu ltura l o intracultu- 
ral — nunca se determ ina sólo p o r las com petencias lingüísticas que 
participan en ella. Más bien la verdadera com petencia lingüística tam ­
bién es una m anifestación de la com petencia en el sentido de tener el 
derecho a la palabra y el derecho al poder p o r m edio de la palabra. P o r 
consiguiente, la com petencia lingüística no es una m era capacidad 
técnica, sino tam bién una capacidad dependiente del status de una 
persona:
“La competencia legítima es la capacidad estatuariamente reconocida a una 
persona autorizada, a una ‘autoridad’, para emplear en las ocasiones oficia­
les la lengua legítima, es decir, oficial {formal), lengua autorizada que crea 
autoridad, palabra acreditada y digna de crédito o performativa, que preten­
de (con las mayores posibilidades de éxito) producir efecto.” (Bourdieu 
1985: 43)
Según el status de los interlocutores, se define quién tiene el derecho 
de hablar prim ero (y quién tiene que callarse) y  quién tiene el derecho 
de realizar determinados actos lingüísticos para que éstos tengan efecto. 
El que tiene el poder, tam bién tiene el derecho de im poner su lengua 
com o idioma oficial. Y  el que no dom ina esta lengua, no tiene derecho 
a hablar ni a gobernar.
El térm ino “lengua legítim a” ya im plica el aspecto de la valoración 
con el cual la lengua está estrecham ente vinculada. N o  hay “palabras 
inocentes”, ya que todos los significados llevan connotaciones sociales 
en sí, que son inseparables de ellos. Estos juicios de valor se transm iten 
de las lenguas a sus hablantes y  viceversa. En ellos se reflejan las rela­
ciones jerárquicas existentes desde hace siglos entre los m iem bros de las 
comunidades lingüísticas indígenas y las de los criollos hispanohablan­
tes. Las consecuencias del dom inio  y  la discrim inación duran te siglos 
tienen que manifestarse en la com unicación in tercultural, com o quiero 
dem ostrar posteriorm ente.
El estudio em pírico sobre discrim inación, a causa de características 
étnicas y  lingüísticas en la interacción entre m iem bros de grupos crio­
llos e indígenas, no  es tarea fácil. Para lograr este objetivo no elegí un  
m étodo que grabe actos com unicativos reales entre quechua e hispano­
hablan tes, sino más bien pretendí plantear este tem a en entrevistas 
intensivas en el estudio m encionado. Siendo la discrim inación un  
campo m uy sensible, no es fácil recibir respuestas a preguntas directas,
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ya que se puede suponer que m uchas personas han reprim ido  o niegan 
experiencias en las que ellas mismas fueron víctimas de actos discrim i­
natorios.
P o r este m otivo  entré al tem a de m anera indirecta, a fin de hacer 
conciente lo inconciente para poder verbalizarlo. Para sim ular un  diálo­
go in terétn ico , recurrí a estím ulos de la lengua acom pañados p o r un 
episodio cotidiano. Les planteé la siguiente situación a los inform antes: 
dos m ujeres le piden ayuda urgente a un  m édico en un  hospital. A  la 
que llega después, se la trata prim ero. Les hice escuchar a los in form an­
tes dos voces grabadas, de las que, sólo p o r la m anera de hablar, se 
podría identificar fácilmente a la p rim era com o quechuahablante y a la 
segunda com o arequipeña neta.
T o d o s los entrevistados (con una sola excepción) indican que la 
segunda m ujer hablaba m ejor el castellano. A proxim adam ente la m itad 
nom bra aspectos lingüísticos com o causa del tra to  desigual, sea p o r la 
estrategia de discurso (“no  tiene palabra”, “no sabe expresarse b ien”, 
“hasta en sus palabras es hum ilde”, “el docto r no  le entendió b ien”, 
“no ha dado a com prender m uy  claro lo que quería decir”), o sea p o r 
la falta de dom inio  del castellano (la prim era m ujer “casi no  sabe ha­
blar bien castellano”, “parece una señora que no  entiende castellano”, 
“está m oteando”;2 la segunda “sabe hablar bien el castellano”, “ya 
d o m in a  el castellano”). Estos ejemplos dem uestran que, según la o p i­
n ión  de los inform antes la valoración de diferentes estilos discursivos 
im plica discrim inación, com o dem uestran con m ucha claridad los 
siguientes ejem plos:3
“Porque es una señora más más preparada, es una señora ya, porque la 
otra es humilde, no, así en sus palabras es humilde, xx en el hospital 
siempre pasa eso .. ya una persona que va así humilde suplica así no le
“Mote” se le llama en el Perú a un castellano hablado con muchas interferencias 
del quechua.
Las entrevistas fueron transcritas, por lo general, según las convenciones escritura­
rias corrientes. Para mantener las características del castellano andino influenciado 
por el quechua, tomé en cuenta particularidades fonéticas (por ejemplo treste en 
vez de triste, sobir en vez de subir etc.) y no hice “correcciones” de categorías 
gramaticales (por ejemplo falta de concordancias de género y número etc.). ENCU 
es la abreviación para “entrevista”. “Y” signifa “yo”, xx, xxxx indican partes 
incomprensibles de diferente extensión.
"Incomunicación" y discriminación lingüística 139
hacen, pero una señora que viene así con taco, peinado de lujo, entonces 
más la atienden a ella.” (ENCU 22)
“Bueno yo primeramente digo que la primera que ha llevado su hijito es 
una madre humilde, esa madre humilde o esa humildad, claro que no se 
ha expresado como debe ser, ha hablado según su alcance. Entonces los 
médicos de todas maneras dicen esta cholita, esta paisana, que espere, que 
se muere, no le importa, no. Entonces la otra que viene ya prácticamente 
de clase media ya es de plata o algo, no, entonces ya dice pue está en 
preferencia. Eso es lo que ocurre en el Perú, porque sinceramente no debe 
ser así. O sea en el Perú debe ser de que todo primeramente se da prime­
ros auxilios a la gente humilde xxx mujer hombre indefenso, no a la gente 
pudiente ni gente que tiene plata. Eso sería mi opinión.” (ENCU 27)
La o tra  parte del grupo entrevistado señaló la situación económ ica 
y  social com o motivos principales para la preferencia en la atención de 
la m ujer que vino al final (la prim era es una m ujer “p o b re”, “hum ilde”, 
“decaída”, “mal vestida”; m ientras la segunda es “decente”, “de p lata”, 
“acriollada”, está “bien vestida”).
A unque gran parte de los entrevistados no m enciona razones lin­
güísticas para el tra to  desigual, todos relacionan de m anera más o 
menos concierne el m odo de hablar con un  origen étnico-social deter­
m inado, ya que las atribuciones sólo se basan en las voces escuchadas 
(no di ninguna inform ación acerca del origen cultural y  social de las 
mujeres). Ellos m ism os descubren formas de discrim inación de tip o  
social, étnico y  lingüístico. C onfirm an que el episodio planteado es 
algo que ocurre con frecuencia. A lgunos señalan que ellos m ism os 
observaron situaciones similares. A lgunos inform antes prácticam ente 
llegan a identificarse con la prim era m ujer y  cuentan cóm o les pasó 
algo parecido, com o se ilustra en el siguiente relato:
J: Primera será un poco treste pobre, que no tiene dinero, a veces los 
médicos de eso van ... miran a la gente, a otro lado te mandan asi, no te 
atienden
Y: Y ¿cómo se da Ud. cuenta, escuchando las dos voces, que la segunda es 
más rica que la otra?
J: Sí. Más bonita vestida, bien vestida será. La otra será pobre triste, enton­
ces .. a eso no pone preferencia, atender .. a eso 
Y: La segunda ¿de qué clase social sería?
]: Sería bueno social, bien vestida, millonaria será de repente, no ... ahí 
atiende pues el doctor .. así nos hacen siempre en estos casos
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Y: ¿Cómo se imagina que está vestida?
J: Puede estar así como yo treste, la otra la otra estaría bien pintada, bien 
vestida, con sus carteras, bolsones, no ... así parece [...] [...] Es que ... 
siempre a veces una pobre mire humillada llegamos a los médicos así, 
entonces la otra señora va que es una millonaria algo, gente grande no, 
va rápido pue no, eso es. Despacio la otra señora habla humildemente. 
Y: ¿A Ud. le ha pasado una vez algo parecido?
J: Sí, muchas veces. Como tengo varios hijos me ha pasado muchas veces. 
Y: ¿Cómo le han tratado? ¿Qué han dicho?
J: Así en emergencia, así, a mi hijo le ha atropellado un carro, a mi hijo 
mayor todavía, así iba, preparatorio chiquitito mandaba, no. Al trabajar yo 
también confiaba en las wawas, con sus hermanitos mandaba, la mayorcita 
había dejado, porque va a llegar rápido a su escuela, va a ser tarde. Las 
profesoras también castigo de castigo, hacen barrer, hacen limpiar cuando 
vengan tarde, entonces la ha dejado a mi hijito, entonces se ha quedado, 
había atropellado un carro.
Y: ¿Y no atendieron a su hijo?
J: Entonces a mi hijo no había entonces buscando llegué al hospital, en 
emergencia botado mi hijo había estado. ¿Cómo es posible mi hijo va 
a estar así, dónde está la persona que ha pesado? Tiene que hacer curar, 
así yo incluso llorando, no. Me dicen espere Ud. pue. Va a hacer curar, 
entonces esa señora ya se vi gentes grandes, no, yo no tengo taxi, yo no 
tengo carro, y Ud. tiene carro entonces ya se ve en estos casos. No me 
atendió así la primero, así a los otros primero atendió. (ENCU 7)
La discriminación, mediante la cual se ve atacada y puesta en peligro 
la identidad de los afectados, constituye uno  de los factores que más in ­
fluencian el com portam iento social e idiom ático en la práctica, fom en­
tando el desplazamiento lingüístico y  cultural. Esta correlación tam bién 
la ha m ostrado Z im m erm ann (1992), quien habla de “actos que perjudi­
can la identidad”, en su estudio sobre los otom íes en México.
Los quechuahablantes se ven a sí m ism os com o m iem bros de un  
grupo estigmatizado, cuya lengua y  cultura son menospreciadas en una 
sociedad diglósica discrim inatoria.
C om o se ve en la parte de la entrevista arriba citada, seguí pregun­
tando  si a las personas les ocurrió  una vez algo parecido. Este m ism o 
procedim iento elegí tam bién para las siguientes preguntas: ¿Ha escucha­
do insultos de los arequipeños a los que vienen del campo? ¿Qué les dicen? 
¿ Y a  Ud. alguna vez le han insultado?[...]¿Conoce a alguien que ha cam­
biado de apellido? ¿Por qué habrá cambiado? ¿Es una desventaja tener un
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apellido quechua? ¿Por qué'? ¿Ha pensado Ud. alguna vez en cambiar de 
apellido?
Este m étodo me pareció conveniente, porque es más fácil para los 
inform antes contar experiencias de otras personas, y después resulta 
más fácil hablar de actos discrim inatorios sufridos en carne propia.
La m ay o ría  de los inform antes (43 de 50 entrevistados) indican 
haber escuchado insultos. M uchos de ellos se refieren a juicios de valor 
de tipo estereotípico como “cholos”, “indios”, “serranos”, “son sucios”, 
“vienen de la sierra a ensuciar la ciudad” etc. U n  poco más de la terce­
ra parte  (18 personas) adm ite incluso haber sido insultado personal­
m en te  de esta manera. A lgunos prefirieron  contar de su herm ano, su 
p rim o  o algún conocido a quien le ocurrió  tal cosa. Siem pre se van 
mezclando elementos de experiencia directa e indirecta, las que al final 
pasan a la m em oria colectiva de un  grupo étnico.
E n caso de un  acto d iscrim inatorio  sufrido en carne propia, la 
repercusión es más inm ediata que en caso de experiencias indirectas.4 
P ero  para que haya un  efecto negativo a la conciencia de la p rop ia  
identidad étnica, no  es necesario que una persona sea tildada de cholo 
o ind io  directam ente. Bastan ya experiencias contadas p o r o tros o la 
“opinión pública dom inante”, la cual se transm ite m ediante los medios 
de com unicación, la educación oficial etc. (cf. Z im m erm ann 1992: 
364 ss.).
O tro  ejem plo en el que se manifiesta la discrim inación étnica y 
lingüística, es el apellido. C om o o tros rasgos de identidad, el apellido, 
considerándolo desde una perspectiva “neu tra l”, no  es ni feo ni bon ito  
per se. Pero se convierte en em blem a o estigma si señala la pertenencia 
a u n  g rupo  de prestigo o m enospreciado. E n este caso, el llevar un  
apellido determinado puede tener implicaciones sociales, reconocim ien­
to  y prestigio en caso positivo, discrim inación y  exclusión en caso 
negativo . A nte esta situación se explica el porqué de los cam bios de 
apellido  que se dan con frecuencia en el Perú, es decir que m uchas
Masson (1983), en su estudio sobre el uso de términos interétnicos en Ecuador, 
diferencia los términos de tratamiento (se dirigen directamente a una persona) de 
los términos de referencia (se refieren a terceros o a una categoría etnosocial en 
general).
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personas hacen cambiar o modificar su apellido quechua a través de un  
procedim iento  legal.
U n  apellido  quechua puede ser desventajoso, cuando p o r ejem plo 
una persona busca trabajo o quiere abrir un  consultorio  médico. ¡Qué 
alto tiene que ser el aum ento de prestigio esperado, si una persona está 
dispuesta a cam biar un  sím bolo de identidad tan significatorio, aún 
gastando dinero  en los trám ites legales!
En el grupo estudiado, la m ayoría tiene apellidos que, p o r  lo m enos 
u n o , viene del quechua (Quispe, M am ani, C olquehuanca, C ondori 
etc.). U n  inform ante adm ite que tiene la in tención de cam biar su 
apellido, porque su hijo va al colegio m ilitar y  para una carrera m ilitar 
sería indispensable tener un  buen apellido. P o r esta razón, quiere susti­
tu ir su p rim er apellido Q uispe p o r el segundo, a fin de quedarse Sala- 
zar Salazar, com o explica en la parte de la siguiente entrevista:
Y: ¿Conoce Ud. a alguien que ha cambiado de apellido?
T: De apellido apellido, sí, bastantes. Hay bastantes que se cambian .. 
incluso pienso también cambiar el apellido mío, porque .. a veces por el 
apellido hay mucha influencia 
Y: Mhm 
T: Sí
Y: O sea ¿Ud. quiere cambiar de apellido?
T: xx ahora soy Teodoro Quispe Salazar5, entonces voy a ser Teodoro Sa­
lazar XX. Entonces mis hijos 
I: Teodoro Salazar ¿qué?
T: Salazar. Ahora soy Teodoro Quispe Salazar. Entonces como el tronco 
tiene que ser tiene que ser Teodoro Salazar Salazar 
Y: ¿Salazar Salazar?
T: Sí
Y: ¿Dos veces?
T: El Quispe tengo que borrar pues., para que quede Salazar. Es justo lo 
que han hecho mis hermanas también 
Y: Y ¿por qué quiere cambiar?
T: Por mis hijos .. porque digamos .. quieren .. quieren ir a un sitio 
muy .. xxx no, por el apellido creo que lo humillan, eso.
Y: ¿Entonces es una desventaja tener un apellido quechua?
T: Exacto
Los apellidos han sido cambiados por la autora.
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Y: ¿En qué sentido? ¿Qué les podría pasar?
T: No, .. a los muchachos los humillan, los avergüenzan, eso, todo sería 
uno Bustamante Bustamante o Quispe Quispe, cholo Quispe le llaman, 
así
Y: ¿Sus mismos hijos le han contado eso seguramente?
T: Sí, uno de ellos me ha dicho 
Y: ¿Qué le ha pasado?
T: Que .. le fastidian .. le fastidian sus amigos
Y: Sí. Y ¿no cree Ud. que sería como una pérdida de identidad o algo?
T: Si, puede haber eso, pero .. xx uno quiere bien a sus hijos, no, creo que 
tendría que hacerlo. (ENCU 41)
Su hijo, a quien tam bién le hice una entrevista, no m enciona la 
intención concreta de su padre, pero  sí indica que ya ha pensado algu­
na vez en cambiar de apellido. O tra persona lam enta m ucho de que sus 
h ijos tengan u n  apellido quechua, ya que debido a ello fueron h u m i­
llados varias veces p o r sus com pañeros de colegio. 15 inform antes afir­
m an que conocen a alguien que ha cam biado su apellido, o tros com en­
tan un  caso concreto de algún conocido, com o se ilustra en el siguiente 
ejemplo:
E: Yo creo que hubo un caso. Entre mis compañeras hablamos, dice que 
se había cambiado de apellido un chico creo que fue, el año pasado. 
Entonces para postular, él se llamaba Quispe, Quispe Rodríguez, Rodrigo 
creo, y se cambió a Gutierrez Rodríguez, porque era su apellido Rodrigo, 
era puneño, o del Cuzco, no sé, y se apellidaba ya ya no Quispe sino 
Gutierrez, que era el segundo apellido de su papá, o sea de parte de su 
mamá, entonces había cambiado. Y ..un chico que le dijo por qué, yo le 
pregunté por qué se ha cambiado, entonces me dijo él, no es que dice que 
me dijo era su amigo íntimo, me dijo que .. ese chico se había cambiado 
porque aspiraba ser algo mejor, y postulaba a la Católica. Y a la Cató­
lica postula gente de plata y .. de buenos apellidos y buena gente, o sea 
gente de la alta sociedad como se dice. Entonces podía .. o sea ser un 
bicho raro con apellido Quispe, entonces se cambió porque postuló 
para .. Odontología creo que me dijo, e ingresó, y ya el apellido se 
había cambiado por esto. Y dice que cómo pue, son amigos de confi­
anza le dijo cómo me podría poner esto o sea en mi consultorio doctor 
Quispe, entonces no estaría bien, entonces Gutiérrez Rodríguez. Y 
sería pue [...] la gente diría pue .. no podría ir yo creo donde un doctor 
Quispe, no, sería algo bajo [...] él pensó dice así, y por eso cambió.
Y: Y ¿qué comentario hicieron tus compañeros?
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E: [...] un poco se sorprendieron, porque él dijo quiero ser algo impor­
tante, quiero ser algo más, porque al ver que un apellido Quispe siempre 
lo van a tratar mal, o sea siempre tratan así, más que todo los arequipeños, 
al ver un apellido, por ejemplo Quispe, Mamani, así siempre las tratan 
menos.
Y: ¿Entonces es una desventaja tener un apellido quechua?
E: Eso. (ENCU 30)
A  la p regun ta  si era una desventaja tener un  apellido quechua, le 
añadí un  ejem plo concreto: ¿Es posible que el gerente de una em presa 
dé preferencia a un  Salas ante u n  Q uispe cuando se tra ta  de em plearlo? 
Casi la m itad de los entrevistados (22) responde afirm ativam ente a esta 
p regun ta , 17 no creen que el apellido sea un  criterio  de selección, el 
resto contesta con “puede ser”, “depende del gerente” o “no sé”. U n  in ­
form ante, que sí cree que puede ser un  m otivo  de discrim inación, 
ilustra su op in ión  de la siguiente manera:
“Uno dice: ¿Como te apellidas? — Salas. Ya, ¡pasa!, puedes pasar. En 
cambio: ¿Cómo te apellidas? — Quispe. — ¡Espérate un momento!” 
(ENCU 34)
En los ejemplos referentes al apellido, tam bién se hace evidente que 
las valoraciones relacionadas con determ inados lexemas en los que se 
manifiestan rasgos y  pertenencias culturales, pueden ser m otivo  de dis­
crim inación y  hasta term inar en la negación del p ro p io  origen étnico.
4 Observaciones finales
En el presente artículo he intentado com probar que la “incom unica­
ció n  in tercu ltu ra l” en el Perú  sigue existiendo hasta el día de hoy. Si 
b ien  es cierto que las barreras lingüísticas han venido reduciéndose 
hasta cierto  grado, aún no se ha creado una base para una com unica­
ció n  verdadera. A ctualm ente la interacción entre m iem bros de los 
grupos indígenas y  criollos se caracteriza p o r su conflicíividad, que 
viene a ser producto de la política colonial y  postcolonial, m ediante la 
cual los pueblos indígenas nunca han sido reconocidos com o etnias 
autónom as dentro de un  Estado-Nación. H e tratado  de revelar manifes­
taciones de las relaciones de poder existentes en la com unicación in ter­
cu ltu ra l, tom ando  com o ejemplos testim onios sobre experiencias de
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discrim inación sufrida, referencias negativas respecto al origen étnico 
y /o  lingüístico y el apellido com o sím bolo de identidad.
De todo lo expuesto se podría extraer la conclusión precipitada, que 
la única salida de no ser víctim a de cualquier acto discrim inatorio  es o 
aislarse del grupo dom inante, o tra ta r de asimilarse en el grado mas 
alto posible a él, cambiando el apellido, usando siem pre el castellano y 
otras medidas más. En efecto, esta estrategia es la que m uchos afectados 
eligen para escaparse de su situación de estigmatizados. La repercusión 
de actos discriminatorios, sin em bargo, no sólo depende de los que los 
realizan, sino tam bién de la recepción p o r parte de los afectados, es 
decir, si éstos aceptan las reglas de los que están en el poder y  las reco­
n o cen  som etiéndose a ellas o no  (cf. Bourdieu 1985: 77). D e esto se 
puede concluir que las reglas de la interacción, en las cuales se reflejan 
las relaciones de poder, no están fijadas para siempre. El grupo o p rim i­
do  no  tiene p o r qué asum ir los juicios de los dom inantes, mas bien 
puede oponerse a ellos no reconociéndolos. En consecuencia, se p o ­
drían cam biar los papeles y  dar vuelta a los valores atribuidos a ellos.
La revaloración de una lengua dom inada, p o r ejem plo reconocién­
dola com o idiom a oficial, contribuye a cam biar profundam ente la 
ac titu d  de sus hablantes hacia ella. Esto a su vez tiene implicaciones 
amplias en el campo político  y  económico.
La revitalización de la lengua oprim ida influye, de una m anera 
p o sitiv a , en la identidad y  es capaz de desencadenar m ovim ientos 
re iv indicatorios, lo que com prueba la existencia de num erosos m ovi­
m ien tos indígenas en Am érica Latina, que reclaman sus derechos de 
au tonom ía al Estado-N ación, reconociendo y  afirm ando su identidad 
com o “-indios”, “m aya”, “shuar” etc. La lengua revalorada puede con­
vertirse en u n  sím bolo positivo en la construcción de una nueva con­
ciencia y  un  símbolo de resistencia contra las relaciones de poder, para 
así co n trib u ir a cam biar las reglas de la com unicación in tercultural. 
Sólo así se puede hacer posible resolver el p roblem a de la “incom unica­
ción” entre los grupos indígenas y  criollos hispanohablantes y  estable­
cer un diálogo igualitario, que no se caracterice p o r desprecio y  discri­
minación, sino en el que se reconozca y  se trate de com prender el uno  
al o tro .
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